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¡Sé lazo de unión y fraternidad!

El Evangelio es el camino.

Tratar a 
Dios 

como 
padre.

Bautismo del Señor



Señor, que 
descubra a cada 
paso el amor con 

que te haces 
presente 

en mi vida.

Esta es una  
sugerencia.

Alguno de los 
participantes puede  

hacer la oración, por 
turnos o 

voluntariamente.

Oración para ponernos en  
presencia de Dios.



DEL SANTO EVANGELIO

En aquel tiempo, como el pueblo estaba en 
expectación y todos pensaban que quizá Juan el 

Bautista era el Mesías, 
Juan los sacó de dudas, diciéndoles: 

Palaba de Dios.



“Es cierto que yo bautizo con agua, pero ya viene 
otro más poderoso que yo, a quien no merezco 

desatarle las correas de sus sandalias. 

Él los bautizará con el Espíritu Santo 
y con fuego”.

Palaba de Dios.



Palaba de Dios.

Sucedió que entre la gente 
que se bautizaba, también 

Jesús fue bautizado. 
Mientras éste oraba, se abrió 

el cielo y el Espíritu Santo 
bajó sobre él en forma 
sensible, como de una 

paloma, y del cielo llegó una 
voz que decía: 

“Tú eres mi Hijo, el 
predilecto; en ti me 

complazco”.



Mediten lo que Dios les dice en el Evangelio

Tratar a Dios como padre.

Promover que la

comunidad haga

y comparta 

espontáneamente  

su reflexión.

Cuando Jesús le pide a 
Juan que lo bautice, éste 

inicialmente se 
sorprende. 

Jesús insiste, diciendo 
que conviene que por el 
momento se hagan las 

cosas de ese modo. 



Promover que la

comunidad haga

y comparta 

espontáneamente  

su reflexión.

Éste es el primer desafío para nosotros. 
Muchas veces queremos ser nosotros quienes le 

indiquemos el rumbo al Señor. 

Se nos olvida pedir 
aquello que nos lleva a 
nuestra salvación, 
en vez de aquello que 
creemos necesitar.



Y somos hijos de Dios. 
Eso es precisamente lo que Cristo nos alcanzó 

al cargar nuestros pecados y clavarlos con Él en la cruz: 
la filiación divina. 

Sin embargo, Dios nos mira con misericordia y nos 
recuerda que Él tiene un plan diseñado a nuestra medida 
según su corazón.

Vale la pena, pues, 
que le dejemos actuar. 
Después de todo, más 
que cuanto sucede en 
nuestras vidas, importa 
quiénes somos. 



Por nuestro bautismo, se nos da un nombre que conlleva 
una misión; pero lo que es más, se nos da la vida de 
gracia, que no es otra cosa que la participación de la 

divinidad de ese Padre que nos ama. 

En definitiva, la novedad del cristianismo es 
poder llamar a Dios ‘padre’. 



¿Con cuánto celo, con cuánto esmero cuidamos ese 
tesoro que llevamos en vasijas de barro? 

Triste sería que nuestro bautismo fuera simplemente un 
recuerdo de una ceremonia social, 

por más bella que hubiese sido. 



Quizás entonces veríamos 
claro que nuestra relación 

con Dios no puede ser la de 
un mero súbdito, la de un 
conocido más. Cristo quiso 
bautizarse no porque fuera 
necesario purificarse. ¡Sólo 

eso faltaba! Él quiso hacerlo, 
para compartir en todo 

nuestra humanidad.

¡Hijos de Dios! 
¡Si tan sólo comprendiéramos lo que implica tal distinción! 



Si nosotros acogemos lo que Él nos da gratuitamente, 
también sobre nosotros podrá escucharse esa voz del cielo 

que dice: ‘Tú eres mi hijo, el amado, el predilecto.’



Y el Papa comenta sobre el bautismo.

«El bautismo es un renacimiento. Estoy seguro, segurísimo de que 
todos nosotros recordamos la fecha de nuestro nacimiento: seguro. Pero me 

pregunto, y les pregunto a ustedes: ¿recuerdan cuál fue la fecha de su 
bautismo? Algunos dicen que sí, está bien. Pero es un sí un poco débil porque 

tal vez muchos no lo recuerdan. Pero si nosotros festejamos el día del 
nacimiento, ¿cómo no festejar —al menos recordar— el día del renacimiento? 

Les daré una tarea para casa. Aquellos que no se acuerden de la fecha del 
bautismo, que pregunten a la madre, a los tíos, a los sobrinos: “¿Tú sabes cuál 

es la fecha de mi bautismo?” y no la olviden nunca. Ese día agradezcan al Señor, 
porque es precisamente el día en el que Jesús entró en tí, 

el Espíritu Santo entró en tí.» 
(Cf Audiencia de S.S. Francisco, 11 de abril de 2018).



Diálogo con Cristo.

Esta es la parte más importante, hacer una breve oración personal…  
platicar con mucho amor con Aquel que nos ama.

La gratitud es el primer 
sentimiento que debe hacer nacer 
en nosotros la gracia bautismal; el 

segundo es el gozo. 

Jamás deberíamos pensar en 
nuestro bautismo sin un profundo 

sentimiento de alegría interior.
(Columba Marmion, Le Christ, vie de líame)



Respondan a la inspiración recibida con

un propósito personal, el que más amor implique. 

O pueden vivir lo que se sugiere a continuación.

Si no la sé, investigaré la 
fecha de mi bautismo y 

repasaré a conciencia las 
promesas que asumí el 

día de mi propio 
bautismo.

Se puede  
compartir 
y/o sugerir  

otro 
propósito.



ESTASEMANA

¿Qué vas hacer para agradecer a Dios tu 
bautismo, tu filiación divina? ¡Anótalo!

Compartir 
sugerencias 

para concretar  
una actividad 

comunitaria.

Y COMPARTAN en el chat lo que van hacer...
¡Somos comunidad!

El Evangelio dice: "Tú eres mi Hijo, el predilecto; en ti  
me complazco”.



Terminen con una acción de gracias.

a Ti queTedamos gracias, Señor,por todos tus beneficios, 
vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.

Jesucristo, creemos en Ti,  
Haznos apóstoles de tu Iglesia.

Virgen de Guadalupe, Madre de la Iglesia.  
Ruega por nosotros.
En el nombredel Padrey del Hijo y del EspírituSanto.Amén.



Comparte tus comentarios.

52+8183680037 info@cefasmx.org
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Este recurso da sugerencias para una reflexión comunitaria, 

familiar o personal, sin ningún fin de lucro.
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